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Aurijsrciofi Y COMIUVICADOS. 

Se adniHen á luedio real por linea y á cuatro reales los 
liltimos. 

Tuda coniunicacioD 4 la adniinislracion debe venir franca 
de porte sin cuyo requisito no se admitirá. 

Sedarán suplementoseUando loecsijanlas circunstancLis. 

ADVERTENCIA IMPORTANTE. 

Los señores (üfonadot oí estinguido diario La Monar

quía, que no obstante la circular relativa á donativo, 

quieran reclamar algún importe procedente de suscricio-

nes adelantadas , deberán recurrir en el presente mes á 

los puntos en que las hayan verificado, y en ellos les será 

satisfecho lo que alcancen, previa la cancelación del res

guardo correspondiente. Las indicadas comisiones , y en 

esta corte las oficinas de nuestro diario, quedan habilita

das para dicha operación; y para el objeto d* la cir

cular, pueden acudir los espresados suscrilores á las mis

mas comisiones, sin perjuicio de poder entenderse con la 

de Madrid por conducto de las de los Bancos , las de la 

compañía de Seguros ó las administraciones de Correos. 

P A R T J B P O I i l T I C A . 

MINISTERIO DE ESTADO. 

El cónsul joneral de EspaSa ea Tánjer dico con fecha de 8 
del actml d^de Ge««a«ientiv iMrM cosas, lo siguiente: 

Habiendo llegado ayer ú mediodía el comisario marroquí y 
pno>ito In hiiudera de parlamento , la comitiv.l i\W. dolna asisliv á 
un acto tan imjionentc se dírijió á la línea del campo, cuya devo
lución y demarcación debía verificarse, precedida de todas las 
tropas de la guarnición, presentando la columna el ipas brillante 
aspecto. 

Llegados ni citado punto, y después de los cumplimientos de 
estilo entre los ajantes de ambos gobiernos y comandante jeneral 
de erta itlaam,' f^ empezó á dar cumplimiento al art. 1,° del con
venio , cuya operación iluró hasta casi el anochecer. Presidió en 
toda ella la mayor armonía entre ambas partes, y fijados (jue fue
ron todos los puntos en donde se deberán colocar los pilares, se 
púsola primera piedra (|$:sdc el que divido toda la demarcación á 
derecha é izquierda. i* • ^ 

En seguida , v siendo ya la hora avanzada, nos retiramos, y 
y el golx'mador cíecidió entonces que la brillante columna desfilase 
A nuestra presencia, haciéndonos los honores. Quedó también con-
•v enido que en la mañana de hoy se volverían á reunir en el citado 
punto los cuatro adules para formar de común acuerdo la certifica
ción de todo lo ejecutado, con espresion de los puntos que seña
lan lo línea, y asi se ha verificado con asistencia del auditor de 
suerra D. Eusebio Morales, del hijo del cónsul de S. M. B. y 
del vice-cónsul de S. M. Como dicha certificación es solo un do
cumento provisional, que quedará anulado por el que se firme en 
Tánjer, autorizado por el bajá BusUhan Ben-Alí y yo, he juzgado 
inútil su remisión. Creo también deber manifestar á V. E que to
dos los coroneles de los cuerpos de la guarnición á imitación del 
gobernador nos han obsiM|uÍ8ao, y en la noche del dia de nuestra 
llegada nos dieron una brillante serenata con las músicas de sus 
respectivos rejimientos. Lo que únicamente he sentido en esta 
ocasión ha sido no poder trasmitir á V. E. esta comunicación an
tes de la apertura de las Cortes; pero V. E. podrá conocer por 
este despacho y los anteriores, que á pesar de todos mis desvelos 
y actividad no ha dependido de mí el verificarlo. 
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^" el ínterin, cumpliendo con lo que la política ecsije en tales 
casos, entretuvo. bal>lando á Mrs. Falklaud y á su hija, mientras 
que el amante conversaba en tono mas bajo con su liermosa pri
ma. No por eso dejó de observar cuanto pasaba entre arabos, com
placiéndose en ver áDc Vaux, á pesar de su carácter, satisfe-
clio y cont̂ ntio, y regocijándose con la felicidad doméstica que 
esjHíraba á su aniigo. 

Después de tlî jj minutos de conversación, seguros de que ha
bla llegado desdojjor la mañana el equipaje, pidieron los viajeros 
permiso para mnd&tige, j,̂ l coronjrf, auque convencido de que por 
mas cjue se acicaléáfe nunca estaría hermoso, procedió á nacerlo 
porsistema. De Va«í}¿||^ ^\ contrario, pensativo y ráeditabundo 
pasó un buen rato én ^^ cuarto sin decidirse á nada, sumido en la 
mas profunda rocwncbKíí, hasta que le sacó de ella su amigo, ya 
fisto y corriente para Vttlverá entrar en la sala. Por mas que 
Eduardo deseaba saber &«pinJon que Munners formó de su adora
da prima, no quiso este luÑnrle hasta que la júzgase y conociese 
mejor. 

Espero sin embargo dará V. E. noticia de hallarse entera
mente finalizado el asunto , con todos los documentos correspon
dientes , en mi primera comunicación desde Tánjer para donde 
saldremos mañana al amanecer. 

l A ESPERANZA. 
9IADRID Ift HE OCTUBRE. 

¿Po r nué no se lia disiielto 1» nación e«paAola? 
ARTÍCCLO PRIMERO. 

Tahibien mueren los pueblos; también los pueblos 
se (lisuclveii, se hunden y se desmoronan, cuando, desr-
atendidos los principios conservadores sobre que des
cansaba la sociedad, llegan esos terribles períodos de 
cataclismo, en que para variar la superficie del mundo 
físico, y Ifis relaciones del mundo moral , caen por 
tierra ecsistencias todavía floridas y generaciones lle
nas aun de lozanía. Hay en efecto también muerte para 
las naciones, aun para las mas robustas y gloriosas. 
No solamente han desaparecido los guerreros de Ilion, 
los semidioses de la Grecia , y loa inmortales jenios 
de las artes, sino que han pasado también los pueblos 
(jue los dieron ser y renombre , conservándose apenas 
de ellos ruinas poéticas y venerables, en donde el pájaro 
solitario hace su nido , y el musgo tiene su raias y su 
asiento. 

Cayó la formidable sociedad de los babilonios: ca
yeron también los medos, las asirlos y los persas: ca
yó Egipto, nación grave y seria, con sus buenas leyes, 
con sus treinta jueces, con sus dos Mercurios, con sus 
bibliotecas, con Tebas y sus cien puertas, con sus es
tatuas colosales, con sus columnas que eran inmensas, 
con sus pirámides que hablan. 

Repasad la vista por la Grecia (hoy también cons
titucional), y referidnos qué es lo que conserva de su 
política firme y prevenida; qué es lo que aun dura de 
la obra de Minos, de Codro y otros de sus lejisladores 
tan populares que, sin lisonjear al pueblo, hacían su 
felicidad; qué es lo que aun vive de aquel Areópago 
tan reverenciado que se creía que allí habían compare
cido los dioses. Atenas con sus injemos y Lacedemonia 
con su fuerza, han caído á tierra, como caen las pie
dras de un edificio que se desmorona luego que pierde 
su aplomo. 

Si volvemos los ojos al gran imperio, que absorvió 

Al mismo tiempo las señoras no dejaron de comentar la llegada 
y figura de sus visitadores. Como »] primer objeto de sn carifio 
era Eduardo De Vaux, fne también ei primero de quien trataron. 

—jOvKÍ guiípo ha venido I dijo Mrs. Falkland, y que mejorado 
de salud. 

—Nunca me ha parecido mejor, dijo Isidora, á pesar de su 
horrible lasacon. • 

Mariana De Vaux nada dijo; pero agradeció los elojios tributa-, 
dos á su amante, con una sonrisa anjelical y ruborosa. En seguida 
se volvió y se puso á jugar con los sellos que estaban sobre la 
mesa. 

—Mucho celebro que Eduardo haya conseguido que el coronel 
Manners le acompañe, dijoMrs. Falkland, gran deseo tenia de ver
le , en obsequio de su madre. 

—Y yo, porque salvó la vida de Eduardo, dijo Mariana 
De Vaux. 

—Y yo también me alegro, añadió Isidora, porque parece un 
escelente sujeto, aunque feo como el que mas. 

—Su cara no es bonita por cierto, replicó Mrs. Falkland, pe
ro su figura es muy fina. Su madre fue la mas hermosa mujer 
que he conocido; y he oido decir que él también lo fue hasta los 
veinte años. 

—¡Pobre señor I esclamó Isidora, muy desgraciado ha sido en
tonces , porque mejor es nacer horrible que serlo después. 

—A mi no me parece tanto, dijo Mariana. 
—Consiste en que le miráis como el salvador de la vida de 

Eduardo, respondió Isidora riendo, pero nada tiene de lindo, os lo 
aseguro. 

—Felices aquellos, querida Isidora, replicó su madre, que mi
ran con el entendimiento el rostro de Ótelo, y creo que no sois 

todos los imperios del universo , le veremos también 
precipitarse con asombro y salir de sus ruinas los ma
yores reinos del mundo que habitamos. Él pueblo ro
mano , fiero y atrevido como ninguno, laborioso y pa
ciente sin igual, no pudo ecsimirse de esa ley terrible 
de la inconstancia humana, á pesar del patriotismo de 
sus celosos senadores, de la pericia militar de los Cu
rios y Fabricios, de los Emilios y los Mummios , de la 
sabiduría de sus lejisladores , cuyas obras han llegado 
hasta nosotros, y con todo el amor ardiente á una l i 
bertad de que eran tan' dignos. 

Si entramos á ecsaminar la causa de la decadencia 
de unos imperios que parecían deber vivir tanto como 
el mundo, y observando en cada tiempo aquellas se
cretas disposiciones que prepararon tan grandes mu
danzas, y las circunstancias particulares que las hicie
ron llegar, notaremos en medio de mil incidentes de 
mas ó menos valor, que la causa poderosa de su ruina 
iba entrañada y alimentada en sus. ¡a,teríores discor
dias, en sus divisiones profundas, en el rompimiento 
de los esírechos lazos que habían unido con tanta fuer
za á los miembros dé lá asociación, y en el olvido de 
las mácsimas íundamentales sobre (i[uc estaban basa
dos los puéBlos. ¿Qué importan las parciales rebelio
nes, y los ejércitos estranjeros y la traición de unos 
cuantos, cuando un pueblo está unido por una idea ó 
por un sentimiento jeneral? No importa que alguna 
vez sucumba una nación á la superioridad numérica 
del enemigo: ¿conserva todavía esa nación una idea 
coman, .un sentimiento unánime? Pues dejadla, que 
ella despertará del letargo, ella saldrá de la opresión, 
ella hará renacer sus tradiciones, y levantándose fuer
te y briosa, sepultará á sus enemigos en la nada, ó sa
brá pelear hasta que lo consiga, con decisión y per
severancia. Lo que es menester, es que haya una idea 
viva, un sentimiento arraigado, un principio robusto 
en el seno de la sociedad; y veréis como no se disuel
ve fácilmeníe. La Irlanda no ha dejado de ser Irlanda, 
aunque la mano dura de la Inglaterra haya pesado so
bre ella. 

El que lea la historia con un poco de crítica, y ec-
samine con detenimiento los sucesos de que fue testi
go la Europa en el siglo XVI, habrá de convenir con 
nosotros en que la España corrió en aquella época una 
crisis llena de peligros, cuando la reforma protestante 

de las que aprecian solo á un hombre por sus prendas perso
nales. 

—No, no por cierto, mamá, contestó Miss Falkland; aunque 
cierto autor dice, que un hermoso semblante es la mejor carta de 
recomendación; de modo que si no hubierais conocido á la madre 
del coronel Manners, ó este no hubiese salvado la vida de Eduar-» 
do —Pero no obstante, añadió cortando bruscamente su sen
tencia , su cara es precisamente la de un hombre que salva vidas 
al prójimo, y ejecuta cosas grandes y arriesgadas. 

—Asi lo pienso yo, respondió Mrs. Falkland, por horrible «F^ 
sea, pocas veces he visto un rostro al través del cual I""'* "n 
alma mas noble y jenerosa. 

Tal era el asunto de la conversación, cuando los do* caballe
ros entraron en la pieza; variándola con su presenci»» ^^^ai-on de 
otros asuntos hasta la hora de cenar. Eduardo ocup^ ^̂^ sitio pre
dilecto, volviendo á anudar el diálogo con sn Preciosa prima, 
mientras que Manners con la mayor amabili^^*' mundo, des
plegando su bello carácter, distrajo profundais^ '̂e la atención de 
las otras dos señoras, sacando á plaza sus^tensos y agradables 
conocimientos, frutos do su inmensa y aprovechada lectura. Su 
escelente memoria le suministró mil grac"* "̂" anécdotas que refe
ria con el tacto y gusto esquisito del M*'"'*er mas grande qOc han 
producido los siglos, Sir Walter Sc?*'-

Tan admiradas quedaron sus «Jfentes de su agradable trato, 
que Isidora se atrevió á dirijirle ta siguiente pregunta.— «¿Cómo 
habéis tenido tiempo , corona Manners, ocupado en batir á los 
enemigos del rey noche y dia, para leer tanto y tan bueno?» 

—Áhl señora, replicó: mucho siento y temo haber leido tan po
co, comparado con el tiempo que he perdido. La vida del soldado 

. es la mas favorable de todas para la lectura en jeneral, aunque no 



enarbolaba en Alemania, y después en Francia, el es
tandarte de rebelión contra la unidad de la Iglesia y la 
léjifimidad de Tos príncipes. No diremos que bubiese 
en España por aquel tiempo los elementos que habia 
especialmente en el Nprte, para que el principio disol
vente del protestantismo se desarrollase con tanta vio
lencia como lo hacia en otros paises; era el pueblo 
español de entonces, un pueblo eminentemente católico, 
como los acontecimientos lo probaron después; pero 
no se puede desconocer sin cerrar los ojos á la clari
dad de la luz , que el protestantismo, bajo una ú otra 
forma, cundia increiblemente en España , y que sus 
errores hablan infestado á muchas personas influyen
tes, de tal manera que casi hubiera sido inevitable su 
iotrodaccion sin la política de Felipe II. Difícil seria 
querer dffir ahora Ip gue ^ntonces ha^ri^ sucedido, si 
otro hubiese sido el sistema del monarca español: sis
tema necesario absolutamente en unas circunstancias, 
en que se advertían gravísimos síntomas de que el lu-
teranismo hacia prosélitos é introducía emisarios en 
gran número. 

Es necesario acemas no perder de vista, cuál era 
en aquella época la situación de España con respecto 
al eslranjero: y no será infundado presnipir, que tra
bajarían muc^o. las potencias rivales de España para 
ihlroáucir' en el̂ a la división relijiosa y por consi
guiente lá guerra jínterior inevitable. Estas miras en
trarían , no lo dudamos, en pl pensamiento de los ene
migos de nuestra patria; y es necesario ser algo mas 
juntos (ion Felipe II que supo conjurar á tiempo ía tor
menta, que tari de cerca ^mejiazaba. Igrioraraos qué 
suerte habría cabido á Europa , si en España hubiese 
penetrado el pjro^estantisnip : su efecto inmediato eptre 
nosotros habría ¿ido pija guerra civil, cuyos efecto^ 
sólo Dios sabe hasta dóí̂ de hubieran podido estender
se, atéíic|id'o iqne la unidad de la monarquía , d? corta 
fecha entonces, no habría poüdo resistir á los sacudi
mientos dé íás djscorí^ias interiores. Se hubieran pre
sentado en ei carneo, áe nuevo otra ve^z, ías comuni
dades de Castilla, derrotabas en los pampqis ¡̂ e yilía-
lar: Yalladolid, Burgos, Toledo y otras piudades Jká-
brian viielio & iGr%ñorí(i,s como repúblicas indepen
dientes; y esto, no hay que duÜarlo, huíiiera sidq fu
nestísimo para España, en donde habría causado las 

. . . • ; • ! M :'é'•••;• -••• 'v. '• ! . • • • • '>!>'!l;-tr>t I l l < S ; > H ••-•Wh"-r.t • ''^i'. 

mismas guerras y las mismas desgracias que cansaba 
en Alemania la rebeljon reliiíosa. Si el catolicismo y 
sus buenos ministro^ no hubieran influido^ enérjicai^ien-
te en cí ánimo Su los cásíelíapos, tal vez habrían su
cumbido en Villalar el copde de Haro y 1̂ ejército 
Real f^e le acpmpañaba. El clero católico, fiel y leal, 
trabajaba mucho para quitar fuerzas á la rebelión, pre
dicando á ios pueblos lá obediencia, que en yerdad no 
necesitaban de ícrviéntes discursos , después de la pri
sión del caniído de Toledo y el saqueo de la iglesia Pri
mada ^ qué hizo la viuda d? l^adíi^a, cubriendo s\i ros
tro con el velo negro. 

Sin'un principé'como Felipe II se hubieran repro
ducido las s'ofocadas rebeliones; se hubiera alzaclo de 
nuéyo el pendón de la Independencia; las ciudades se 
haÉfían declarado soberanas; y sp habría roto, tal vez 
para siempre, la unidad monárquica española. A los 
que aprecien en algo la suerte y la grandeza de nues
tra nación, les suplicamos que tengan presente que fue 
obra del catolicismo la conservación de la mbnarqnía 
en él siglo XVI; y si hay quien rtialignamente se soririá 
porque hablamos con justicia de Feífpe IÍ, le respón-
mmiémesmámtBiamamsBmemBaimmamammmimmmmmmmmmmmmmm 
parí» utí estudió fijó y'parficular. El milílar tíéhe pocos Síías 3é ac-̂ " 
tivo servicio, y muclios de no hacer nada.' Si dedicara la mitad 
del ticnmo que le sobra á su instrucción, creo que lecria mas que 
miwshô  Ul̂ ôÍQgi l 4 úmta <diÍM»dta4 consisto en encontrar Ubros 
b u e n o s , . • • •:''•! • < : . ' . . , •,• .•• ~ •• , -;• 

Asi se pasaron las horas basta la cena, porque en aquel tiem
po ^ cpiiaca. Cuando ailunoiaron nnueÜa, nubo un ctfinbio^en la 
po^ipi), Jocal de las partes; al pasar Eduardo jtmto 4 su tía, apro
vechó í»t» la ocasión de decirlo,—«Me parece, Eduardo, que 
vuestro padre no se ofendeTi'i de que hoyáis venido aqui primero. 
Yasaheiss» cwúcler algo sontbríd, y os aconsejo cpie jotóana 
t<Miiprano le yuŷ U á ver.» ' 

—¡Oh! no temáis que sti enfade, querida lia, replicó: En primer 
lug$(r, IPC lo cscrtlÉi «sí. En segundi). como'determinamos Imon-
ta^pueíitros mejores caballoiB, anfeá que confiarlos W los descuida-
do?fW()ú»ní, no nos h»' sido posiUe andar esta noche diez y siete 
in|ííi-!«ia8; y en terc«5o y iiüíiinjo, añadió en toáo más bajo, yk 
sabeijs (j«p 1̂0 le gusta qtt* le co)aB de iriiproviso ; y como el con
vite á Jilmiiers fue Uc Vue^teapajie, y no de la saya, no podia 
nfoscatarle eji su casa sin euciü îp, para lo que no tuve tiempo. 
Ng fiay cosa ^ ^ aborrezca ma» que ¿.sorpresa. 

l^iealiras ejlodecia, el antigu» criado Pedro volvió á abrir la 
puerta y Vi proct^^wr con gratt teremónia y dignidad el nombí* 
lie lord Dcwry. Asomó una especie deifennsa en bs labios de fe-i 
Fj4Wa»id, lilar^peíl^ittié jnespera^ Tiaita de su hermano que 
ti^fonfrastaba con |o ̂ e \^ Jw oícícnfo BU 'sobrino. Détttvosfe 
eip 1̂ ĉ nüjK' del com^r , y ¿^ rtiomento degwies, íoa paso len
to, l á n g ^ sin fcr debd, 9n),i« jĵ rd Pev^ry erfUl antesala, adéteft-

derémos que mientras la Europa nadaba en sangre, la 

España gozaba de paz en el interior y de prestijio en 

todo el inundo. %f.^. 

Nuestros lectores observarán en el estracto de las 
sesiones de Cortes, que el Congreso aprobó ayer á úl
tima hora las actas electorales de Málaga. Este resul
tado no debe sorprender á los que consideren la cues
tión bajo el punto de vista en que se presentó á la con
sideración de la Cámara. Nos sorprende, sí, y mucho, 
que no se hayan traído al espediente, como para su de
cisión con conocimiento de causa era indispensable, los 
antecedentes que instruyen de las ilegalidades y trope
lías, de que en aquellos actos fueron víctimas los hom
bres monárquicos. El jefe político los intimidó fuerte
mente presentando, en una circular que los periódicos 
han transcrito, su concurrencia á las urnas como un 
amago de insurrección contra el trono. El comandante 
jeneral apeló á la fuerza en apoyo de la candidatura^ 
que bajo sus auspicios circulaba. Estas escandalosas 
demasías, consignadas están de un modo esplícito, en 
una razonada y reverente esposicion que por el comité 
monárquico respectivo, ha sido diry'ida á S. M., cuyo 
secretario, el señor Donoso Cortés, la ha pasado, se
gún se nos informa, hace mas de un mes, al gobierno 
para los efectos correspondentes. ¿Cómo es que no ha 
venido á las Cortes tan notable documento á tiempo de 
que le tuviese presente la coraision de actas al esten
der su dictamen ? Este hecho habla por sí con mas efi
cacia que cuantos comentarios pudiéramos hacer, lépa
lo eT Congreso si lo ignoraba, sépalo la nación; §e ha 
procedido en este negocio, violando todos los princi
pios) de justicia, puesto que se ha negado á IQS agravia
dos la audiencia á que tienen derecho en todos los pai
ses cultos bastan los reos de los crímenes mas enormes. 
¡Es esta la justificación de que tanto blasonan los hom
bres de la época!!!! 

yipsA 3)0 de setiembre. 

lia luisuia nocte la academia filarmónica de Viena les dio una 
niagnífica serenata pora manifestar la alegría con que los babi-
talntes de la capital'reciBian á los augustos esposos. El emperador 
y la emperatriz permanecerán en Schocnibrccn hasta el 16 de 

—Díctf kt Beüisía de París: 
Sabemos de un modo positivo que se ha tratado en consejo de 

miwstroa.d»,er}jit las posesiones de Ariel en vireinatp, y conferir 
al duque de Aumale el titulo de virey. Al mismo tiempo se ha he
cho correr en Ñápeles la noticia de que la hija del principe de Sá
leme iba á ocupar el elevado rango de vireina. El consejo á adoi)-
tacbla primera parte de esta idea; pero nada ha decidido sobre el 
moA> efe llevarla acabo. Todo loque hasta ahora podemos decir 
sphré e l̂c proyecto es, que el ámjt» de Aumale téndjrá poderes 
mas amplios que el virey de Irlanáay el de Stcilia, que este título 
será vitalicio, que se eslabjecerá una administración particular pa
ra la ArjeÚa, y que con ed»s condiciones el país quedará sieuq)re 
dependiente de la metrópoli. 

El víreinato de África tendrá un ejército permanente com
puesto en parte de indíjenas ven parte de franceses que se reclu-
tarán en el país. El consejo debe ocuparse de esta cuestión luego 
(jUe Sí haya celebrado el matrimonio del duque de Aumale y pre
parar un proyecto de ley (jue será presentado á las cámaras ó 
aplazado, según so presenta la prócsima lejislatura. En cuanto al 
mariscal Bugeoud, si cuando esté adoptada esta combinación, 
rehusa una colocíicioa ca Erancia, será nombrado jeaeralisimo de 
los ejércitos franceses en Arjelia. 

—El rey de Ñápeles ha mandado poner en libertad á varios 
reos de estado, entro los cuíilcs se cuenta á M. Bozzelli, uno de los 
jurisconsultos mas sabios de Italia, (jue fué preso durante los úl
timos acontecimientos de los calabries. 

—En la bolsa de Londres del 7 hubo un movimiento de baja, 
resultado de las últimas noticias recibidas de Otahiti, 

—A las siete de la aecbedel dia 7 se embarcó-Luis Felipe en el 
Comer para Inglaterra fCorresp. del Heraldo,J 

'pARVfi nintit^rtosA. 
»A^ro DSL n u . 

Snnia Teresa de Jesús, patraña de AtUa. 

]La seráfica yirjen Santa Teresa , natural de Avjla, en Espaíia, 
fue íiija de padres noble* y devotos cristianos ; de siete años quiso 

f iasar á k» moros, deseosa de padecer él martirio por la' fé d? 
esucristo; pero no logrando sus deseo? entpó en una relyion, exon

dé halló Un verdadero itiártirfo, asi en las'cbüKniias mortificacio
nes y en las austeridades qu^ practicaba, oomojpor las glandes 
oposiciones que tuvo en reformar su relijion áe\ Carmen, donde 
fue verdadero ejemplo de rélfjíosas, maestra de pi»rTeocioh; y 
doctqra celestial df! teojojía mística, y muy singular devota de U 
Santísima Virjen. Fue su glorioso triunfo c\ dia 15 de octubre de 
i582.Esco-píitroíiádeEspáña. ' ' ' 

SAKTOS DE MAÑANA. 

San Galo^ abad y Sania ^d^laida,}/ la l/eaiaMaria Af>» (fo 
la Éncarnaem' 

€aarenta boras en la iglesia de las relijiosas carmelitas de Santa 
Teresa. • > • T .- • 

«piei 
bcr sido teatro la Dicta de Hungría. Estas pret«ndit|as turbden^ 
cías, que se reducen á algunas calaverada^ de estudiantesj' han 
sido causadas por algunos diputados jóvenes que , hbu'sarido ñé 
la inviolabilidad de su carácUír político, han insultado públícrf-
mente á señoras muy honradas. Queriendo las autoridades repri
mir'tales esfcándalos, arrestaron á los perturbadores del orden 
público. Algunos de sus colegas intentaron libertar á viva fuerza 
á los diputados arrestados, y fueron acompañados de otros va
rios jóvettes á colocarse enfrenté de la prífhon , dmenazaiido to
marla por asalto, pero habiendo iutcrvenrclo la fuerza armada, 
fueron inútiles sus esfuerzos. 

Algunos'dias después la autoridad puso en libertad alas per
sonas arrestadas no sin darles una fuerte reprensión. La Dieta 
misma intervino para vituperar la conduela de los acusados, que 
en vez de dar ejemplo como individuos del cuerpo legislativo, de 
respeto y súumisiwi á las leyes, eran los primeros en qüebran-
tarUis. Hé aquí á lo que se reducen los desórdenes que tanto han 
ecsajerado los periódicos. No negaré por esto qiiie las sesionéis de 
la Dicta han sido bastante borrascosas y esfo proviene de dos 
causas. Xa primera, haber introducido en la Dieta actual muchos 
abogados jóvenes entusiastas que representan á las ciudades li
bres del reiiío. Como scgtin la Constitución todos los diputados dé 
una ciudad reunidos no tienen mas ([ue un solo voto, estos dipu
tados trataron de indemnizarse haciendo mucho ruido. 

Ante Uá9m preciso q^e ̂  h petemos al lector, Í 

ra; de su interior se hablará con mas espacio en otro lugar. Era 
alto, de cerca de seis pieS v muy flaco. Su estructura ordinaria, 
pero vigorosa; vacíos sus fiomhros, espansivo su pecho, y su cin-
tu^etoestremapeáiieñá, Por sup focciones se conOcia que fue 
nitiy bUCtf ««o;tp*B'3ú rifetrófelén- ét dlá'avik^a*) f desa
gradable. Brillaban aun sjis vivísimos ojo ,̂ y también el blaííqui-
sitno enalte de su dehlatíura. Podia tCncr* ulidfe sesenta aiíOs, aun-

3ue representaba mas edad, á pesar del esmero coft que su ayuda 
e cámara fe vistió. La primera impresión qUe producía lapresCn-

cia dé lord'Dewryera imponente, pero no agradable. Veíase én 
cT al Par y al hombre de importancia; en su ifrentc se notaba uña 
nube sombría sin ser tristeza, y una contracción de labios dííefétite 
déla sbnriSa. Su éspresiOn jenerál craláftialdáj. Sunlirada como 
el viento norte; helaba y heitla; y aunque ségútí lá' tíaditíion,' lia-
bia sido en su juventud pl hombre mas lascitodor, y rio íiizo siem-
píe ermejor üso de Sus poderes, iio paSábhh ahora ' sflS esfW-
zos de lo mas estrictameî te necesario para las formas de Já' so
ciedad. '• • '"• "' •' . • ' ' • ' ' •'''• • ' ''' 

—Mucho me alegfp milord, dijo Mr. Falkland, que vengajs á 
darTabicnvenidaft nuestro perffido viajero. 

Al hii?mo tiempo cstréáió Eduarilo la mano de su padre con 
ternuhi, quien sonrió cOn Sincero píaéerpor un ifistante.'—-ĵ îeñ 
venido Eduartlo, le dijo, bien venido, os encuentro Wiiy* b\ié'íi¿í 
—Teheíg qkiC dispénsame; Martri, afiatTiÓ volviéndose á sü heíma-
nadespués déla corta salutatíon ásühijo; disperisadime íjuéIjayá 
venido así, sin avisar; péí'ó ténób que hacermaKána^ii fel garáue, 
yño lo he'Sabido hafte Hace pO«i*( ' ' *'" ''" ' 
cuyoádeb^^s^en esta casa',* y sie 
fondos, según todas las reglas d 
mi ftertttosrsífcrínaTUit ppfcoiiáfida mep^lrecé. i "fvífs, 

Los PP. dominicos han comprado en Francia el antiguo con
vento de capuchinos en VczeUsei El P. Lacordaiye va á instalar 

la orden. 
—Mírase en Roma como prócsima una promoción de carde

nales ; desígnase entre otros al arzobispo de Colonia , que ha sido 
recibido varias veces por S. S. Hay en la actualidad ért bl 
mundo cristiano, dice el íKano de Jfon/wín, IW arzobispos 
384 obispos 1 71 vicarios apositólicós, & prefectos, 2 apostólicos' 
V 3267 misioneros: Eíndmert de fi^ ascid^de á 200.000,<X)0; 
él de los oHspadOs éri«dOs'desdé tfiW á Wi 

SENADO. 

Sesión d«l ik de octubre' 

Abierta á la una , y leída el acta de la sesión anterior, fue 
aprobadíl. . f 

El Senado quedó enterado de «na cqmunjcaĉ on del S;*. mi-
ístro dé la'Gobernacidii de lá PAírisiJa Irasliidaî do varios de-nistro 

creítos relativos al notribí^iento cíe' Sjíúadores 
Pasaron á lá coínifeiíln cié' acláî  lOs documentos que para su 

admisión eft el Senado preáetttau los'Srés. García' Carrasco y tqar-
quesdéPéñaflorída. • i 

ORDEN DEL DÍA. 

«Pt'scMton dit dictámenes de la comisión de' actas. 

Sin discusión fueron aprobados les siguientes dictámenes; 
vorufia.—Proponiendo la aprobación «k ^ s a^tasy la admi

sión del Sr. conde dé Foiitao. ' ' ' ' > ' 

mm^mmimtmmmmmmmmmmmmmmmmmmmmmmmmammmmmmm -
Isidora? Y sin esperai- respuesta de nadie, fijó los ojos en el suelo, 
como quien calcula jebmOTicatríeiítélbfñedtda cSactade él. 

—Precisamente íbamos á cenar, Milord, dijo Mrs. Falkland, 
¿nos acompañaréis? Pero neniütidme antes presentaros al coro
nel Manncrs. Lord Dcwr)¡?i||}|4i|^cQi|ffiald»d, mientras Man-
ners pronunciaba algunas palabras de estilo, y pasaron al co
medor. / 

—Esta es la hora , dijo el coronel, mas sociable de todo el dia; 
porque ya han pasado los qijehaceres y ocupaciones de él, y so
lo queda la alegría y el reposo. 

—\ Comer y liíjrnHT ! csclainó lord Dewry, son Jbs delicias de 
los cerdo? y peíros. Pero Manners, como si nada hubiera oído, 
no re^oiidió palabra. La prese;?cia del ̂ r i en m,«ío de sns pa
rientes turbó la jeneral'a)egría, despreciando y cfiticanijlo cuanto 
se Hablaba. ' . 

^fn embargo, su conducta era muy diferente respecto de su 
sobrina Mariana Do Yaux. ¡Rentóse á fuWo en la mesa, híwaen-
do evidentes ésfuierzos para complaceriia , y suavizaba JU as¿preza 
do su voz y maneras , {irocurando sonreírse. Tal í«é su fTOf^f 
esta noche; pero 93 necesario que echemos la vista alrá,» r P<"'q''c 
su cornpórtami;ent(j (;on su sobrina hí̂ îa fqrmado sieiupre 41 raa-
yoi" contrasté'con stt cpnilncta respecto á otfo?. MW'q"iora 
que lé viese en conversación' con elfa, podia fá^lpie"^ conocer 
qué |iié efectivamente epojro^ Jií̂ mpos ef hombre corí^? Y M n c -
jtor, qe q p n pp.n(leraba já %má: Mtosésbr îjWff ^ í ? » que 
juiĵ lo esto con tei)ér el poismb iiombre de lamiUa, # P?b»a mg^do 
á cre^ con Tr̂ cwenoja q^e fcjiera sü ̂ ja. ^ pi^f, A través de 
sus cariñosos módqs, a«^tííbMle de fepenjisi ^^ arreljatos 
sopibrfos, eittiiq^p ^ # & ^ ÍÍ9")?5*S?'' 



Zamora.—La aprobación del acta y adrai|SÍoij del Sr. duíjue 
de Castroterreño. 

Barcelona.—Aprobación del acta y admisión de los señores 
marqués de Miraflores y duuuc de Bailen. 

Canarias.—Aprobación (tel acta y admisión de los Sres. conde 
lie Guaqui y U. .losé María Huct. 

Palenciii.—Aprobación del acta y admisión del Sr. D. Nicolás 
María Garelll. 

Burgos.—Aprobación del acta y admisión del Sr. obispo de 
Barcelona. 

Badajoz.—Aprobación del acta y admisión del Sr. D. Manuel 
de Soria. 

Albacete.—Aprobación del acta y admisión del Sr. D. Antonio 
Gallego y Valcárccl. 

Valencia.—Aprobación del acta y admisión del Sr. barón del 
Solar de Espinosa. 

Santander.—Aprobación del acta y admisión del Sr. D. Fer
mín Iríartc. 

Segovia.—Aprobación del acta y admisión del Sr. marques de 
San Felices. 

Almería.-Aprobación del acta y admisión del Sr. D. Diego 
Entrena. ' 

Álava.—Aprobación del acta y admisión del Sr. D. Francisco 
de Acebal y Arratía. • 

lluclva.—Aprobación del acta y admisión del Sr. D. Francis
co Olavarrieta. 

Lugo.—Api'obacion del acta y admisión do los Sres. D. Ma
nuel Várela y Limia y 1). .Tose María Poroz. 

Soria.—Aprobación del acta' y admisión del Sr. D. Manuel 
Barrio Ayuso. ' 

Orense.—Aprobación del acta y admisión del Sr. D. José Ma
ría Alvarez Pestaña. 

Coruña.—Admisión del Sr. D. Luis López Ballesteros, 
.lorona.—Aprobaciem del acta y adhiision de los Srés. D. J osé 

María Rích y 1). Mauncio Albert y Terradag. 
Granada'.—Aprobación del acta y admisión del Sr. Ü. Diego 

Martínez de Villodres. 
Cádiz.—Aprobación del acta. 
El Sr. presidcnto propuso ê  not^ibramiento de la comisión no-

minadora, y iíi'pi'oiíiluesla del Sr. Oñdovilla se suspendió para otra 
sesión. 

Quedaron sobre la mesa los siguientes dictámenes de la comi
sión de actas. 

León.—Proponiéndola aprobación del acta, declarando 1^nu
lidad do la deldistrito de Ponferrtídá y' admisión del Sí . D. Joa
quín Diat Ganeiá. 
• Cuenca.—Aprobación del acta y admisión del Sr. D. Juan 

González Cabormuz. . ; 
Ciudad-Real.—Aprobación del acta y admisión del Sr. D. Jo

sé María Nocedal. 
Barcelona.—Aprobación del acta del escrutinio de 26 de di

ciembre y admisión del Sr. X>. Antonio Ubach» 
Caso de rcdeccioh.—^peclarando sujeto á reelección al señor 

Ü. José Segundo RUÍZ, senador por Logroño, por haber admitido 
la gran cruz de Isabel í* Católica, si h\m puede continuar asisticoK 
do al Senado hasla el día qué empiecen las elecciones. 

Precedidos d(i\Ss Síes, marqués de Astorga y Castañon entra
ron á jurar y tortiaî ori asiento los Sres. marqués de San'Felices y 
D. Fermín Iriarle. 
^ lil Sr.|>resideat§ .lexifttóJíLíe^^ «1 

de los seño-
Romero V 

ORDBK 0BL b u 

jMra la sesión pública del martes 18 de octubre de 1844. 

Juramento de los Sres. Senadores admitidos. 
Discusión de dictámencB de la comisión do ccsámen de actas 

electorales. . , ^ • J 
CONGRESO. 

Sesión del 14 de octubre. 

Se abre á la una y se lee y aprueba el acta de la sesión de 
ayer. 

Los señores ministros de Jlacieada, Marina y Gobernación 
ocupan el banco negro. 

Se leen y quedan sobre la mesa los siguientes dictámenes de 
la comisión de actas. -

1.° Aprobándolas elecciones de Valladolíd, y admitiendo co
mo diputados por la misma los señores Arrarola y la Concha. 

2." Aprobando las elecciones de Jaén, y admitiendo á los se
ñores Benavides, Castro y Orozco y Fontecilla. 

3.° Aprobando l*s de Htíclva , y admitiendo á los señores Cor
tés y Serano. 

4.° Aprobándolas elecciones de,Tarragona , y admitiendo al 
señor M. de lá Rota. " ' • 

5.° Aprobando las de Madrid , y admitiendo á los señores No
cedal , Guerrero, Eguizabal, La Hoz y Nuñez Arenas. 

6».̂  Aprobando'ras'(te GiJf^dbá, y ádMíeíndb á los señores 
Pacheco , García Hidalgo, Gutiérrez ae los Ríos y Peña Aguayo. 

ORDEN DEL D U - ' 

Sin discusión se aprueban los dict¿náenes de la comisión de 
actas relativos á las elecciones de lasltipíovincias siguíontés, -y ad
misión de los diputados que se refluya. 

Álava.—Aprobación del acta y admisión del señor p. Pedro 
Egaña. : > • 

' Albacete.—iWobacion 4el acta, y admisión de los señores 
DI JbSé Romero Gener, 0 . Luis Mayan», D. Miguel Puche y Bau
tista y D. Juan Modesto de la Mota. 

Alicante.—Aprobación del acta y admisión de los .señores 
D. Juan Antonio y Zayas, D. Francisco Funwy fl* MariaaflfBé'» 
bnglÍBto. 

Almería.—Aprobacioa del acta, y admisión de los señores 
D. Juan Felipe Martínez Almagro, 1). Francisco García llidaJgo, 
1). Antonio Rios Rosas y I). Pránciaco Javier de Burgos. 

Avila.̂ —^Aprobafcion del acta, y admisión de los señores 
D. Manuel Mazarredo, ü . Francisco Ortiz de Taranco y D. Juan 
Marün Garramoüno. . 

Biídaipz.--Apobacion del acta, y admisión de los señores 
D. Juan Bravo Murillo y D. Juan Donoso'Qi»rt6S. " 

^áceres.—ApróbBCioindé! acta, y admisión de los Sres. conde 
n v*"'* Olalla, D. Rufino García Carrasco, 1). Antonio Pérez Aloe, 
D. Nicomedes Pastor Diaa y D, José Muñor de San Pedro. 

Castellón.—Aprobación del acta, y admisión de los Sres. D. 
Luis Mayans, D. ^e<jro Sabater, D. José. Madramatri y D. José 
Polo y B o r r a j . ;^ . / '*? ,\\ :. ^ ;.' - í •• 

Cuenca.U»^pp^jjj,pjgjj j ^ j g^ta, y admisión de los Sres D. Luís 
Sartorws, D. j^g^ Navarro y D. Mateo Belmente. 

Jerona.—^^batóort d^ aMa, Yadrtilsiori de los Src». D. José 
Vallovera, D. Salvador Galvet y D. Antonio Ros de Ofano, 

Gr anadli> .̂ ^̂ VJobacton del acta, y admisión de los señores 
D. francisco J^iei!«<le :Bur«»s¿ D. José Volüti,' D. Ramota MA-
ría Narvacz, D- «''MMSSCO Liflo', Di Antonio BéhavideS y Ül f V ^ -
cÍ8coMaTtineide'I»*4g^' , ! ••. . 

Jloasow.—Aproyiáoi, del acta, y admisión de los Sres. D. Ale
jandro Olivan y D. Pascual Pratosi y Piedrafita. '̂  

Urida.-AprobaciO!í doi acta, y. «danÍHoiL de Jos Sres. D. José 
Antow ^ f y]) . Ignacio S«ll>. ¡ 

Logroño.—Aprobación del acta, y admisión de los señores 
marques de Somcruclos, I). Santiago Tejada y D. Pablo Go-
vantes. 

Lugo.—Aprobación ilel acta , y admisión de los Sres. D. Pe
dro Pidal, D. Ventura Díaz, D. Juan Blanco y Toja y D. Ma
nuel Yañez, D. Ramón Saavedra y Pando. 

Orense —Aprobación del acta, y admisión de los Sres. D. Pe
dro San Jurjo y 1). Serafín Calderón. 

Santander.--Ai)robac¡on del acta, y admisión de los seño
res mar([ués de Vilurna, D. Ventura Cerrajería y D. Francisco 
Rodríguez de la Vega. 

Sogovía.—Aprobación del acta, v admisión de 
res D. Francisco Javier Azpíroz, D. Ventura González 
D. Ignacio Castilla. 

Sevilla.—Aprobación del acta, y admisión de los señores 
D. Frartcisoo Armero, 1). Joaquín Martínez Cintera, D. Juan 
QuíntaniUa y 1). iVnjel Maria Loigorri. 

Toledo.—Aprobación del acta y admisión de los Sres. don 
Gonzalo Vílches, D. Manuel Bertrán de Lis, D. Manuel Laslieras, 
I). Eujenío Eguizabal, 1). Toribio Monreal y D. Sísto Ramón 
Parro. 

Valencia.—Aprobación dol acta , y admisión do los Sres don 
í^uis Mayans, D. Ramón María Narvacz, D. Pedro Sabater, D. Jo
sé Bernat Baldovi y 1). Lucas Yañez. 

Zamora.—Aprol)aoion del arta, y admisión do los Sres. don 
Modesto Cortazor, duíjno de Veraguas y D. Lorenzo Arrazóla. 

Admisión de los Sres. D. Lorenzo Flores Calderón, D. Ramón 
Santillan y 1). Fernando Alvarez, por Burgos. 

Los Sres. D. Jervasio Jironella, 1). Ramón María Narvacz, 
D. Carlos Llauder y 1). José Maria Gispert, por Barcelona. 

Los Sers. D. Alejandro Mon, D. Diego López Ballesteros, don 
Florencio Bahamonde, D. Ramón López Vázquez y D. Bartolomé 
Hermida, por PonltíVedrn. 

El Sr. D. Francisco de Paula Castro y Orozco, por Soria. 
Los Sres. ü . Augusto Amblart, D. Francisco Javier Isturiz, 

D. José Montes de Oca y 1). Juan Lara, por Cádiz. 
Los Sres. D. José María Orense , y D. Julián Inguanzo, por 

Palencia. 
Los Srs. conde de Pinofiel, 1). José Zaragoza, I). Félix Gar

cía, D. Rafael Cavanilles y D. Juan Fernandez Caballero, por 
Cindad-Real. 

Islas Baleares.—Aprobación del acta, y admisión de los seño
res D. Femando Gotoner, marqués de la Bastida y D. Otiofre 
Gradoli. 

Málaga.—Aprobación del acta, y admisión de los señores 
D. Antonio Ríos Rosas, 1). José Salamanca y D. Federico Vahey. 

El señor presidente. Antea de levantarse la sesión advertiré á 
los señores diputados que no hayan presentado sus aCtas , (pie se 
sirvan hacerlo, pues la comisión no tiene ya trabajos en que ocu
parse. 

Las provincias cuyas actas no han si^o presentadas, son: Te
ruel, Guipúzcoa y Vizcaya. 

Orden del dia para mañana: la discusión de los dictámenes 
quehan quedado sobre la mesa. 

Era la una y media. 

El. CATÓLICO, contrasta las pomposas promesas del Vilieralis- I 
mo con sus tristes resultados , y la honda división del partido ([uc 
nianda,conla unión, firmeza y constancia del raonánjuico; y en 
vista de los desaciertos de aquel, predice su caída. 

EL HERALDO, habla do la reumon de diputados que se celebró 
ante ayer en casa del Sr. Salamanca , á fin de ponerse de acuerdo 
sobre la cuestión de presidencia. Anuncia con gran satisfacción 
que reina la mayor armonía en las filas de los parlamentarios; 
que la mayoría no es hostil al actual gabinete, poro que no por 
eso renunciará á la independencia de sus opiniones. Sé presentó 
unánimemente por candidato al señor Castro y Orozco, con es-
cepcion de dos votos (jue tuvo el señor Pacheco.—En otra parto 
dice , que en consejo de ministros celebrado ayer, fue adoptado 
el señor Castro y Orozco como candidato del ministerio. 

EL CLAMOR Pi'BLiCO, ataca al se,ñor ministro do Hacienda 
por su conducta írreflecsiva y temoraría. Denuncia enérjicamente 
el hecho de haberse mandado construir seis buques de guerra en 
un pais estranjero , mientras que nuestros arsenales están aban
donados y iníllares de brazos ociosos. 

EL TIEMPO , contestando á las razones alegadas por el He
raldo contra el Banco de S. Fernando, dice : 

« Casi todos los argumentos , casi todas las razones , casi to
das las palabras del artículo á que nos referimos, únicamente han 
§ reducido en nuestro ánimo estrañeza y admiración. ¡Cómo pue-

e asentarse y ofrecerse como argumento poderoso, el de que el 
Banco español de San Fernando no tiene razón para demandar 
contra el despojo que se lo infiere hoy, porque no se levantó á 
protestar contra otros despojos, cuyo juicio y calificación no le 
conipetian, y en favor de unos intereses cuya defensa y guanla 
no eran de su incumbencia 1 ¡Cómo és que para justificar el des
pojo que se pretende hoy, se alega que antes hubo también despo
jos , y que los individuos y las corporaciones desposeídas se han 
visto obligadas á someterse á la dura ley de la necesidad I ¿ Y es 
el Heraldo, es el periódico (juc mas fuertemente ha combatido to
das esas medidas adoptadas en el Curso do la revolución, aquel en 
que ahora se admite como precedente saludable la flor do todas 
esas medidas revolucionarias, para demandar qije las «acedan 
otras que la revolución misma no so atrevió á ejecutar, en medio 
de una época tranquila y de una situación cminentemenle conser
vadora ? ¿ Es posible que veamos boy á un periódico que lachó 
siempre nol)le y dccididaniente contra la revolución, cuando la re
volución vivía.y era inevitable y acaso conveniente; os posible, 
rqielimos, qiie veamos hoy á ese periódico presentar como mode
lo á un gobierno normal y pacifico la marcha de un gobierno tran
sitorio y revolucionario ? 

¿ Era de esperar que viésemos escrito en el Heraldo, que la 
sccularizacioa de las propiedades de los frailes, que la anulación 
délos señoríos, que la detentación de los bienes de las monjas y 
fe esproplacion dd'clero secular íesa espropiacion que ha comba
tido el Heraldo basta el punto <le amenazar con no reconocerla 
nunca) y que el despojo de los poseedores de alcabalas, y de los 
partícipqsfogos;, eran causa bastante para lejítimar y legaliair la 
espropiacioii del Banco deS. Fernando? ¿Hase cambiado, poĵ  
ventura el Heraldo por el Eco del Comercio, ó estamos en la époi 
cainfoliz de }os errores y las contradicciones? 

Hablapdo de la reunión celebrada en casa del señor Salaman
ca , entre otras cosas dice: 

«Las tendencias insinuadas en esa remiion han sido en verdad 
bien poco parlamentarias. Aquí se vé venir, ó mejor dicho, no 
se vé venir ; está encima una oposición impaciente por cqhar aba
jo ol ministorioi Esta Oposicáon h^ce sin embargo una distinción 
«ntteel nüriisterio y su presidente, y cuenta con este persona-
jt?.. á péSaí suyo según parece, para todas sus combinaciones, 

«I. ESüECTADOfi, combate la institución de la Gmrdia eivil. 

V A U I Í : » A » K ; § . 

VIAJES, COSTIMBRES Y MITÜLOJIA DE LOS CHINOS. 

El P. José Rizzolali, vicario apostólico de Ilou-Kouang, lia d¡-
rijido al ioncral de los franciscanos de Alejandría, la sÍ!j;uioiili' car
ta llena de los mas curiosos pormenores sobre la rclijion y ccisluu-
brcs do los chinos. 

r-CHAM-FC 2o de novicinbic 18'i-2. 

. . . «En iiiodio de tantas ocupaciones, ¡cómo (jupivis (¡iic cor
responda al deseo que me manifiesta vuestra reverencia, do doí-
críbiros minuciosamente el estado do nuestras misiones, y los sis
temas relijíosos d(! la China 1 Muchos meses de estudio y de es|>ii-
cio se necesitarían para ello. Oiicdocoró sin ombargn como'iin liijo 
á su padre; lo haré conforin(! á la ini\ílida de mi ticm{)0 y de mis 
fuerzas, reservándome el ampliar esto cslracto cuanto me sea [)Ü-
sible. 

La rclijion dol imjicrío, como todos saben , es la iiloluU'ia , l;ui 
grosera y absurda como la dol antiguo mundo. Sus dioses sou eiisi 
innumerables. Los unos onforamenle fabulosos; otros, en su ma
yor parto ocsístioron realmenfo en los tiempos primitivos de la 
monar(iuía: son los inventores do las arti's, los maoslros do la sa
biduría antigua, los royes, 'conquistadores ó lejisladores; tamílica 
los hombres y mujori's célebres (¡m; se (>le\aron por sus Niiiudes 
ó vicios, su estravagancia ó su crueldad, á los honores del a[io-
teosis. 

Para abrazar en mi carta la nomenclatura com|)leta de toilos 
esos diosos con un lijcro ostracto de sus mas curiosas avenluias, 
necesitaria dos grandes volúmenes; porque esta maravillosa cjó-
níca no tiene mas regla ni fundamento (juo la itn:ijiuac¡on delir.m-
te de una multitud de bonzos , charlatanes y adivinos, (¡iie se di
vierten con la ignorancia dol pueblo, esplotantio su credulidad. Ci
taré entre sus divinidades las mas conocidas. Pam-Qn, (lue iutro-
dujo el orden en el caos, separando el cielo d(í la tierra; J(>n-Nuiii-
mie juzga á los muertos y preside á la transmigración de las almas, 
Jem^Van, rey de los infiernos; Tien-Qwn, señor del cielo; hniei; 
Xert, dios de los truenos y de los rayos; Lao-Chuiti, arbitro do 
las batallas; Confucius ó Kun-Fu~Zu, rey do la sabiduría; Leu-
Zaij-Xen, regulailor del comercio y dispensador de la riqueza; 
Metir-Chiun, protector del hogar doméstico; Cham-IImiii, jéiiio 
tutelar de las ciudades; Ma-Vam, amigo de los pastores y ¡¡rotec-
tor de los ganados. 

Ademas de estos diosos jcnerales , cada familia , cada ofi('io, 
cada condición tiene su» ídolos particulares, que en su mas limita
da esfera ejercen una influencia definida, y responden á iutercses 
especiales y á necesida<les de circunstancias. Por cjenqilo, en 
tiempo de sequía se dírijen al dios de las aguas para que abra las 
nubes; si la lluvia no viene al cabo do muchos días do invocación 
y preces, y de (luomar mucho incienso y ¡¡apel supersticioso, pa
san de la adoración al insulto: «Ladrón, le dicen, danos lo que to 
pedimos, ó vuélvenos lo (¡uc te hemos ofrecido. Tu vanidad SIÍ 
complace con nuestros homenajes , por eso te haces do rogar tan
to. Pero ya los devotos tienen el palo en la mano; haz (jue llueva, 
ó si no » 

Y lo apalean sin remordimiento como á un muchacho tcsta-
raéó, -

Los dioses domésticos son aun mas curiosos. -Cuando los ne
gocios 'Salen mal, ó acontece alguna desgracia en la familia, el fi
gurón es quien la paf<a ; pronto so lo fonua el proceso; sc^le quila 
de su pedestal, se le despoja do sus honores , se le reloga á cual
quier templo como en un depósito do dioses holgazanes, y se le 
comunica en estos términos el divorcio : «Hace tantos años (¡uc le 
adoramos; hemos quemado ante tu altar tantas libras de incienso; 
te hemos hecho tantas jenuflecsionos aK día; es un csceso lo que, 
nos cuestas; y sin embargo, tu culto no nos ha producido un ocfia-
vo. Sábete que ya nada esperamos de t í , y que para en adelanto 
renunciamos á tus favores. Busca si pueilos adoradores mas fieles, 
que nosotros buscaremos divinidades mas jcmei'osas. Con todo, 
para separamos como buenos amigos to hacemos ol último home
naje.» A estas palabras la familia entera se prosterna con la caiic-
Z8 en tierra, y asi se terminan las desj)edidas. 

A pesar de su politeísmo, los chinos tienen la costumbre de 
esclamar en los grandes peligros ; Lao-tien-Ié , que significa: ¡ oh 
gran señor, ayudadnos! y también: ¡oh cielo antiguo, ampá
ranos I Espresion (|ue prohibimos usar á nuestros cristianos, 
porque es ambigua , pero no por eso deinucistra monos que la idea 
de un Sor supremo, está grabada en ol corazón do los paganos, y 
que la voz de su conciencia , este grito do una alma naturalinciUo 
cristiana , protesta á su pesar contra la pluralidad de sus vanos 
ídolos. 

En todas las provincias que he recorrido hasta ahora, los jon-
liles admiten la metempsijcosis ó transmigración do las almas. De 
esta creencia se derivan otras muchas sectas que rivalizan en ab
surdos. Las unas convencidas de (¡ue ol alma de sus antepasados 
se ha trasladado al cuerpo de cualquier animal, so privan de 
carnes , pescados y de cuanto tiene vida , por temor de herir á 
sus abuelos con diente parricida : los otros, on particular {;n Ilou-
Kouang , se imajinan que cada individuo tiene tros almas , una de 
las cuales reposa en el fondo del sepulcro , la segunda nicibe los 
sacrificios (¡uo la ofrecen los vivos , y la torcera prosigue el curso 
de sus emigraciones. 

Los paganos de las diez y ocho provincias de <juo so comjiono 
este inmeaso imperio, adoran todas, sin oscepcion, á sus di
funtos parientes, conforme á las prescripciones de la ley, y A la 
enseñanza unánime de los sabios. Esta es la preocupación mas 
íBToígíad* de los chinos , porque se los inculca desdo la infancia, 
porque en cada pajina de sus liliros t'lásicos eucuonlran esta doc
trina sancionada por la autoridad de los mas graves autores , y 
porque sopona de pasar por hijos desnaturalizados , están obli
gados á creer que sus muertos se transforman en otros tantos 
dioses. De aquí esa multitud de sacrificios cuotidianos, esas pros-
ternacíones , ese incienso y esc papel supersticioso (jue ofrecen en 
el ho"ar doméstico : de ahí también esas leyendas maravillosas y 
esas fábulas absurdas que inventan á competencia , para la tóayor 
gloría de las personas que han perdido. 

En muchos distritos do Cham-Si y de Clum-Si, háoia los con
fines do la gran muralla , como igualmente en síganos puel)|e-
cilios de la provincia de Pekín, hay ciertos personaje» conocidos con 
el nombre de I-Huo-Fov, ó dioses íncarnados,á quiou(-s adoran 
en vida. Estas esiiecies de lama, que fuerairi^jor llamarlos de
monios encarnados, tan grande es su jenio f poder para el mal, 
se libertan impunemente de los deberes roas sagrados , bajo pro
testo (pie el apoléosis lejítima sus niooi«r«sos escesos, sin qu(! 
por eso dejen de ejercer sóbrela muchedum|)ro , fascinada por 
su prestijío, un ímiierío tan ciego como absoluto. 

Hay otras sectas también que lnh«*an culio al firmamento, al 
sol, á la luna, A los planetas, á la estrella poi,,^ y 1,̂ 1̂3 h ciertos 
demonios. Dispensadme quo no jos siga en sus mil vías ih orrcr, 
en que el entendimiento human" »" sumcrje de tiníebla en tiníebla 
cuando no va gniado por la.antorcha natural de la fé. Tal es, por 
otra parte la confusión qiw resulta do todas esas supersticiones, 
multiplicadas al infinito, «¡«rsíücadas según la naturaleza de los 
chmas, los usos de W provincias, el interés de las profesiones y 
el capricho de los individuos, que hablando de la idolatría china, 
no me atrevo ú afirmar ftatltt de universal, y me abstengo de seña-



lur carucléros jenerales. Lo c{ue si está enteramente fuera de darla, 
es que el cóinpulo di- su sistema relijioso no es otra cosa que un 
scinilliMü de coutradiccioncs, de estravagancias y fábulas, mas dig
nas de coitiiiasion, que del estudio de un cristiano. 

Al lado do estas relijioiies indíjenas se han aclimatado los cul
tos judaico y musulmán. Los sectarios de Malionia son conocidos 
con el uohdjre de íhei-líuri-h'inó, é con el de Kiaó-Men; 
son u\nnerosos y residen principalmente en las provincias de C/ian-
«Si, de Che.n-Si de Ho-\an y lie ílou-Pe. VA\ cuanto á los judíos, 
lornian una población menos considerable. Se les llama Iluei-Hni-
Qii-Ki(i(¡. Sus rabinos se denominan Aronnisti Aahuon. Aqui, co
mo en lodas partes, son objeto de la animadversión pública. Con 
el fin do evitar esta, viven dispersos en lo posible, porque en las 
cuatro provincias (picantes he citado, no so vé un pueblo solo 
compuesto de hebreos. Si se han separado mucho de sus antiguas 
leyes, tienen siempre por carácltír distintivo la duplicidad , la 
injusticia y la usura; puédese afirmar, sin calumniarlos, que son 
jieores ([ue los paganos. 

líl calendario chino debe citarse también cuando se habla de 
la relijion del imperio, porque en cierto modo es su complemen
to. Lo arreglan por las tases de la luna. Cada dia del año está ins
cripto con su pronóstico, que marca de antemano los dias felices 
y nefastos. En los ([ue están designados con signo funesto, ningún 
pagano S(̂  atreveria á enterrar sus muertos, casarse, dar un con-
\ ite ni emprender negocio alguno de importancia. No creáis que 
á cualíjuiera se pernvite interpretar el porvenir á su gusto y poner 
un buen augurio al dia que se le antoja. No, este jéucro de profe
cía constituye a(jui un monopolio. Todos los calendarios que so re
parten en las provincias deben concordar, sobre todo en este pun
to capital, con el imperial de la corle, oráculo y único regulador 
del bueno y del mal tiempo. ¡Desgraciado el que infrinja esta leyl 
Seria castigado ejemplarmente. Solo los bonzos de la secta de los 
Lamas, que están cerca del emperador para llenar las funciones de 
adivinos, son los (lue tienen este singular privilejio, en \irtud de la 
m-escicncia y del don de sabiduría que aseguran liaber recibido do 
los dioses. Son al mismo tiempo los favoritos del emperador , que 
los consulta en lodos los negocios del Estado. 

Los usos y costumbres de la China tienen, en su mayor parte, 
su orijcn en las doctrinas de los antiguos filósofos, á cuya cabeza 
lia colocado justamente la opinión á Confucio. Los escritos de este 
sabio, lo mismo ([ue los de sus principales discípulos, son los mas 
acreditados en el imperio y mirados j)or sus compatriotas como 
otros tantos oráculos bajados del cielo para enseñar á los hombres 
la senda de la felicidad. En este momento tengo amano estos libros 
tan famosos; los estoy leyendo hace dias, y solo encuentro un ba
turrillo informe de asertos sin pruebas, de preceptos morales sin 
consecuencia ni unidad, cuyo vacio so oculta l)ajo redondeados pe-
)iodos y pomposo estilo. Es iudmlable, para el que los lee con atcn-
einii, que sus autores han visUunbrado la unidad de Dios; pero han 
hablado de ella de un modo tan confuso, y tantos coinentari las se 
han fatigado (m oscurecer su sentido, so prelesto de ilustrarlo, des
figurando, con su|)Osiciones estrañas y necias, el testo primitivo, 
<[ue en el dia no se comprende su pensamiento, ni aun por los sa
bios del país. 

Si el culto de las tradiciones constituye toda la ciencia de los 
letrados , si la inmovilidad es la gran política del estado , la gra
vedad es el carácter doiiiinanle de los individuos. Todas sus re 
laciones, aunks mercantiles, se regulan por un ceremonial mi
nucioso (\w. determina basta la forma y color de los vestidos. Dis-
linguensí! tres clases ; el Iraje ordinario que es común á los ricos 
y pobres , y ([uc no se diferencia si no en la calidad de la lela, 
mas fina en las condiciones superiores; el vestido de ceremonia, 
reservado para las solemnidades, como c\ afio nuevo, un convius 
do bodas , el nacimiento de un iiiio, etc., como no sea mandarin 
ú olicial público cerca de los tribunales, porque entonces la eti
queta ei;si]e cpic ^ ayan siempre de grande uniforme; en iin el 
vestido de luto que se usa en los acompañamientos y ceremonias 
fúnelircs. Es de color blanco. Llévase mas ó menos largo, según 
el grado de parentesco con el difunto. Si es gran lulo, todos los 
trajes deben ser luidlos ó cubiertos de tela blanca , sin esceptuar 
el sombrero y calzado. 

El uniforiiK^ militar so distingue del civil por el color y una 
jilaca , con dos letras iinjiresas sobre el pecho y espalda , que de
signan á (pié especie de milicia iiertenece el soldado. Todo man
darín , tanto militar como civil, lleva también delante y detrás un 
dragón pintado sobre su túnica, cou un bordado de flores, mas ó 
menos grande , y mas ó menos recargado , según la dignidad del 
personaje. 

Pasó por alto todos los saludos , inclinaciones, jenullecsiones, 
que son jiara los chinos negoiúo capital; y termino con un |)ensii-
mienlo doloroso para un cristiano, en particular para el corazón 
de un obispo. En un pais en iiuc todos los demomos tienen alta
res , todos los muertos un culto, todas las supersticiones ciegos 
jiartidarios, donde diariameiUe se inauguran nuevas divinidades 

con un diploma imperial, donde el gobierno alaba todo, y todo lo 
aprueba, solo la verdad es la cautiva , solo el neófito es perse
guido , y solo el soberano señor y padre de esta gran familia es 
estranjero \ se halla proscripto entre sus numerosos hijos. 

P. 1). Éste año he pa(leci(ío una serie de enfermedades, gas
tos y persecuciones. Entre otros asaltos dados á mi salud, he te
nido el cólera-morbo, y hubiera muerto á las veinte y cuatro ho
ras, si no me hubiese asistido á tiempo un médico hábil. Ue atjui 
el tratamiento mas ordinario y sencillo que .se emplea para dete
ner su progreso, y (juc han usado conmigo; con un cuchillo de 
mesa ó nna hoja de cristal punzan to<1a la lengua, para pi-ovocar 
una abundante sangría, en seguida, mientras los unos estiran á vi
va fuerza los nervios principales, otros dan fuertes golpes en el 
pocho, espaldas, muslos y ríñones , hasta que sahn arroyos de 
sangre. Cuando la crisis pasa, el paciente queda por algunos dias 
lleno de cicatrices y contusiones y con la piel mas negra (jue 
un africano. » 

—Nótansc ademas los pormenores sigulont<!S en una carta del 
P. Estove que está también de misionero en China : 

Ko-KiA(\. 

((Decir que en China se hace todo al revés de Europa sería ec-
sajerar mucho; pero no es menos cierto que se notan nul oposicio
nes en los usos. En Europa todos empiezan á escribir de izquier
da á derecha ; en China es al contrario de derecha á izquierda. 
Nuestros elegantes se pavonean con su rizada y espesa caiiellcra; 
los de China hacen alarde de su cabeza rasa y calva con su coleta 
nada mas. Por ahí en lo mas fuerte del verano buscáis las bebi
das frías y heladas ; a(iuí, niicntras mas calor hace les gusta mas 
el té abrasando. En los casos en que hacéis guardar dieta á vues
tros enfermos, nuestros doctores nos mandan comer. Un europeo 
se descubre al saludar, un chino no se (luita nunca el sombrero. 

El sitio de honor que en Europa, es la derecha , en China es al 
contrario á la izquierda. El baile tan jcneralizado entre vosotros, 
está despreciado aquí, y abandonado á los lústrionés. A los niños 
europeos se les recomienda el silencio para estudiar, aquí es al 
revés , se les encarga que lo hagan á voces. 

Si hay contraste en los usos no le hay menos en las ideas. La 
profesión de las armasuue tan honorífica es entre nosotros, aquí 
se eslima en poco. En Europa se procura alejar de la vista cuanto 
recuerda el pensamiento de la muerte; pero en China un atahud 
es cosa agradable. ¿Quién podrá figurarse que el mejor regalo que 
se hace á un pariente, amigo ó deudo es una caja mortuoria? Este 
es un objeto de lujo del (¡ue se hace alarde , hasta el momento de 
usarlo. 

En Europa cuando muere alguno se procura quitarle cuanto 
antes de enmedio. En China los cadáveres se (lucdan meses y 
años enteros por mas (pie lo prohibe el emperador. Un dia que fui á 
visitar á un chino lo primero (pie \ i al entrar en su casa fueron dos 
atahudes á derecha é izquierda de la pui>rta. Pregunté á un mu-
ehacho c|uiénes estaban dentro, y me respondió riendo; ((Cu este 
mi padre, y en aquel mi madre.» 

El emperador teme tan poco como sus vasallos el pensainieuto 
de la muerte. Cuando un príncipe SUIMJ al trono, el uso ecsijc (|ue 
empiece á construir su tumba al pie de su [lalacio, y por do quiera 
que va, dicen que le precede un atahud. 

^A_JSPERANZA. 

fPoesía remiiida por un suscrilor.J 

Cuando al cruel embate 
De la lucha social sucumbe el hombre, 
Y riqueza, y honor i y gloria y nombre 
Pierde en el duro y desigual combate; 
Cuando herido de muerte apenas late . 
Dentro del pecho el corazón ardiente, 
Y el duro abatimiímto 
Le oprime en lazos mil, y el pensamiento 
Huye en las alas de la fiebre ardiente ; 
Aun reina tenue y candida vislumbre 
J)c grata confianza. 
Que traza en letras de imborrable lumbre 
Este lema: Esperanza. 

Y cuando en la ostensión terrible y sola 
Del Occéano inmenso, 

Invade al nauta audaz , jiero indefenso, 
En trueno horrible y bramador la ola , 
Y el rayo silva y la tormenta zumba; 
Y poco á poco en la movible tumba 
El rolo casco se hunde , y desparece 
Bajo lí(|uidos montes. 
El último mirar al cielo lanza, 
Y en los negros , remotos horizontes 
Ve brillar la Esperanza. 

V asi, cuando humillado y abatido 
Un pueblo noble, y jeneroso, y fuerte, 
Entre el llanto de rabia y el jeuiido 
Ve acercarse la muerte; 
Vejado y oprimido, 
Rasgadas sus creencias, 
Secas las fuentes de su altivo orgullo, 
Desoído su llanto y su murmullo. 
Entronizados de las falsas ciencias 
Los profetas mentidos; 
Tornada su abundancia 
En miseria cruel y en desconsuelo; 
Sometido el saber á la ignorancia; 
La fé constante convertida en hielo; 
Entonce al duro suelo 
Con impulso frenético se lanza: 
Lanza mirada triste al alto cielo, 
Y ve en letras ardientes: Esperanza. 
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COMO M OE mOSA 
(.011 este titulo sp anuncia un estudio particular dii instrucción secundaria. Su director es D. Carlos 

l'aiga, ()iol'i'Sor (luo Via sjdo de varias asignaturas en el iiislitulu de San Sebastian. 
Las priniMpales enseñanzas del nuevo eotejio son por atiora: la gramática latina en combinación con la 

castellaiia y las materias correspondientes A los tres cursos de fílosofía prevenidos para emprender las fa
cultados nirijorcs. listos son intorporables en cuaUíuiera universidad del reino: para lo que «I estableci
miento se aprcga ¡1 la mas iiinicdiala. 

151 testo y la distribución de las lecciones serán ron arreglo al plan provisional de estudios de octubre 
de 183tt y á las últimas disposiciones do la Escma. Dirección del ramo. 

I,a matrícula de fílosofía estará abierta desde ell.» hasta el 31 de octubre priicsimo , plaio improrroga
ble y en cuyo intervalo tendrán lugar los ecsámencs de latinidad (jue deben sufrir los (lue aspiren ¿ ins
cribirse en el primer curso. El año académico concluirá (;on el mes de julio: y durante el los alumnos de 
las tres clases quedan sujetos á pruebas semanales y de medio curso, y á los ccsámenes finales, sin cuyo 
requisito, el respectivo no tendrá validez. 

I.a enseñanza de gramática latina y castellana , durará desde octubre hasta unes de agosto. El mítodo 
será sencillo y puramente analítico, desde la clase íntima hasta la suprema: y para la fácil comjirension 
de los A.V- latinos de prosa y verso, se adicionarán á los tratados de retorica y poética unas nociones de 
mitolojía c historia romana, sulicientes para el objeto. 

Al estudio de las matemáticas, ¿que forman parte de las materias lilostifieas, se dará mas estension de 
la prevenida por reglamento: sus cursos serán completos asi como el de la jcografía , hist()ria y literatura 
nacional; por lo que podrin seguirse sin matricularse en lilosofía (pagando la cuota que abajo se espresa), si 
bien su duración sera igual. 

Si las circunstancias lo e\ijen , agregarás» oportunamente una clase de comercio en que se csplícaván 
la arî miHica mercantil, el cambio interior, y el esteripr con plazas do conocidas relaciones coinercisles con 
España , y la teneduría por medio de negocios simulados, recurso el mas seguro para familiarizar al alumno 
con los casos Arduos que puede ofrecer una casa de comertio. También sé facilitará el estudio de la len
gua francesa , de especial necesidad en el pais. 

CUOTAS DE MATRICULA. 

Por un curso de granaática latina y castellana 240 r s . ; id, de filosofía 360; id. especial de mate
máticas con una lección diaria 300; id. de literatura, historia y geografía, especialmente nacional con 
una lección también diaria 270. El pago se hará por tercios anticipados: el 1.» en el acto de la matrí
cula; el 2.° (lor navidad; y el 3.° por resurrección. 

El director se compromete á llenar satisfactoriamente lo ofrecido en este programa y á dar cuenta del apro
vechamiento de los alumnos cada quince dias por medio de papeletas á sus padres, tutores á encargados 
En ningún evento habrá lugar á la devolución de cuotas de matricula. 

Los que gusten inscribirse se dirijirán al jefe del colejio , que vive en Tolosa, calle Mayor, núm. 
quien dará las instrucciones que se le pidan. 14, 

LA DIRECCIÓN 

está establecida en esta (̂ ó""-
tc calle del Prado, nú»w-
ro 26. 1»K « K O U n O S . 

SUS OFICINAS 

se hallan abiertas desde ías 10 
de la mañana, hasta las 3 de 
la tarde los dias no feriados. 

SUS OPERACIOHES GARANTIDAS POR 75 MILLONES, SON: 
Sobre la vida; «segurando capitales al fallecimiento del imponente ó supervivencia en personas designadas, 6 capitales ó rentas á niazo fijo, 6 ren-

tas vitalicias sobre una () dn» r»k r,>,.tra .n .i-.. ___j_-,:„•: •.•:.. J»„„-UI-J . _, r. , , f ... .' ' 
tablecimientos. —Contra 
gode comercio.—Contra 
restres , asegurando de robo i 
de Andalucía, Valencia, Barcelona, Santander y Bayona—jiros de -I rs. á 500, se dan libranzas ó (lagarés á la vista contra los comisionados que tie
ne la Compañía en las capitales de protincia, y otras poblaciones de importancia. Dichos comisionados dan también pagares de la misma clase sobre 
osta Corte y de unas provincias á otras. 

AJEPiCU DE LOS MUROS, 
ealle de la» Vnentcs, •• A> Madrid. 

Hay de venta varias nccioues de las niejcH-es inln»" «le 
Sierra Almagrera y Gartajena. Entre ellas de S. Gabriel, Im
pensada , Carmen de Vinagre, la Rica, la Suerte , 1* Positi
va , Daoiz y Velarde, la Productiva , Predilecta f • ' Miseri
cordia , todas en productos y bien conocidas po*" *̂ riqueía 
que ofrecen. 

ES último precio está de manifiesto en dicho estableci
miento , donde se encontrará también una accitin del Pantano 
de Nijar y otra de la sociedad del Iris. 


